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			Introducción









			Esta obra tiene sus orígenes en dos proyectos de investigación. El primero se titula “Seguridad hídrica en las periferias de ciudades en América Latina: aportes para el ordenamiento territorial en México y Colombia”, que tenía como objetivo analizar la situación actual de la seguridad hídrica en tres territorios periféricos de ciudades en México (Morelia y Ocotepec) y Colombia (Medellín), y sus implicaciones en los procesos de ordenamiento territorial. Fue financiado por la Convocatoria Institucional para la Conformación del Banco de Proyectos de Investigación Científica Desarrollo Tecnológico e Innovación de la Institución Universitaria Colegio Mayor de Antioquia, al cual tanto las coordinadoras como las autoras y autores les agradecemos por el apoyo para realizar el estudio.  



			El segundo proyecto, “Segregación socioespacial en los territorios periurbanos en ciudades medias”, que recibió financiamiento del Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica de la Dirección General de Asuntos del Personal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de México, con clave IA300322, tenía como objetivo analizar las expresiones y los efectos de la segregación socioespacial de los habitantes de municipios en el periurbano de ciudades medias, Morelia y Oaxaca. Interesaba especialmente cómo esta diferenciación contribuye al control de los recursos; la exclusión en el acceso a servicios básicos; la desigualdad, y el empobrecimiento de los pobladores del periurbano. Esto con la intención de proponer estrategias de desarrollo inclusivo acordes a las realidades de las zonas de estudio. Se entiende que la segregación socioespacial es un proceso territorial de diferenciación que se reproduce desde la escala municipal hasta la familia; en la dimensión física, con la distribución de la población, y en la social en las relaciones sociales, tales como en el acceso al agua. 

			Para la ejecución tanto de los proyectos como del libro, se trabajó de manera colaborativa entre varias personas, quienes pertenecían a diversos grupos, como el Grupo de Investigación Ambiente, Hábitat y Sostenibilidad de la Institución Universitaria Colegio Mayor de Antioquia; el Grupo de Ambientes Urbanos y Periurbanos del Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental de la Universidad Nacional Autónoma de México; el Observatorio Territorial del Estado de Morelos de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, y el Laboratorio de Análisis Territorial y Participación Comunitaria (comulab) de Centro Geo; así como habitantes del Barrio el Pacífico en Medellín, Colombia; del Asentamiento Ampliación Leandro Valle en Morelia, y del Pueblo de Ocotepec en Cuernavaca,  Morelos, estos últimos dos en México. Agradecemos especialmente a los integrantes de estos grupos de trabajo que participaron activamente, especialmente al doctor Luis Miguel Morales Manilla, a la doctora Yadira Méndez Lemus y a la maestra Alejandra Larrazábal de la Vía; a integrantes del Laboratorio Universitario de Drones y del Laboratorio de Análisis de Suelos y Agua del grupo de Ambientes Urbanos y Periurbanos del ciga por su valiosa participación para generar el contenido de la encuesta de seguimiento al censo comunitario aplicado en el Asentamiento Ampliación Leandro Valle (Morelia, México) en el 2022, y por su participación en discusiones académicas, en recolección de información de campo y la generación de imágenes satelitales que fueron insumos útiles para este libro. 

			La presente obra se forma como un derivado de las discusiones teóricas y conceptuales de los grupos de trabajo con el fin de abonar a la literatura de la relación con el agua en asentamientos urbanos y periurbanos localizados en ciudades latinoamericanas, así como a las implicaciones en procesos de segregación, exclusión, empobrecimiento y desigualdad en estos territorios periurbanos. 

			Inicialmente se pensó en analizar problemas comunes y divergentes en los territorios periféricos de las ciudades de América Latina relacionados con la seguridad hídrica, entendida como la provisión confiable de agua cuantitativa y cualitativamente aceptable para la salud para la producción de bienes, servicios y medios de subsistencia con riesgos aceptables en los asentamientos periféricos. Sin embargo, a medida que avanzó la discusión, se encontró necesario revisar de manera epistemológica y teórica una serie de conceptos clave que surgieron del objetivo inicial. Pareció importante discutir qué es la urbanización subalterna, especialmente en el espacio periférico y los territorios periurbanos. 

			Se acordó que un asentamiento urbano periférico es la construcción periférica a una centralidad urbana donde los asentamientos son organizados colectiva y paulatinamente, y existe una alta dispersión y carencia en movilidad y servicios básicos; mientras que los territorios periurbanos son espacios de origen urbano-rural concebidos fuera de los esquemas tradicionales de planeación municipal donde se trastocan los límites, pero donde la ciudad imperante se enfrenta a la real. Desde esta perspectiva, los asentamientos autoconstruidos en dichos sitios son formas importantes de abordar la escasez de vivienda, convertidos como alternativa para un grupo de habitantes que se encuentran en segregación socioespacial en diferentes escalas, obstáculos que superan para participar en la construcción de la ciudad. 

			Reconociendo esta construcción social de los territorios periurbanos, se abandonó el uso de términos que estigmatizan estos asentamientos por no tener certeza jurídica o ser ocupados por una población de bajos recursos. En esa misma lógica, se cuestionó cuáles eran las características de la urbanización social. Se puso énfasis en la urbanización fuera de la lógica imperante del mercado inmobiliario que son respuestas a movimientos campesinos y urbano-populares, que permite visibilizar las otras formas de urbanización fuera de las lógicas del mercado; por ello, visibilizar estas formas alternativas de urbanización es útil para el desarrollo de la población de dichas zonas.  

			En esos territorios periféricos o periurbanos una constante es el riesgo, por eso se cuestionó cuáles eran los riesgos asociados a esa urbanización, entendiendo que el riesgo es la posibilidad de pérdida, pero que está socialmente construido, asociado a la percepción, a la vulnerabilidad y a la desigualdad de los espacios y territorios periurbanos; por tanto, también a procesos de segregación socioespacial. Era especialmente importante el riesgo asociado al agua de uso humano por la calidad y cantidad en su acceso, una cuestión relevante en estos asentamientos urbanos y periurbanos. Se hace notorio cómo las poblaciones han normalizado ciertas condiciones que los acercan a riesgos en el acceso y uso del agua, en una especie de renuncias a sus derechos a la ciudad y conviven con riesgos a enfermedades por su ubicación, procesos de estigmatización, expulsión y desalojo de sus viviendas. 

			Se discutió el término ‘ordenamiento territorial’ en esos territorios periféricos o periurbanos como un proceso donde ha sido dominante el producto generado por el Estado, pero que es resultado de la relación entre diferentes actores ubicados desde varias escalas territoriales. En este ordenamiento, el acceso al agua es relevante por ser uno de los indicadores más relevantes de desigualdad a nivel mundial, y porque está determinada por acciones comunitarias y de gobiernos locales, donde se materializan disputas e intereses de los actores, lo que conlleva injusticias (Jacobo-Marín, 2022). Se cuestionó cómo funciona la justicia hídrica en esos territorios, y se descubrió que está relacionada con la distribución equitativa en reglas y derechos mediante políticas hídricas, democráticas y prácticas sostenibles con la participación conjunta de varios actores. Tanto en México como en Colombia, la inequidad hídrica se evidencia por la poca disponibilidad y baja calidad del agua, así como la insuficiente intervención del Estado, que son muestra de la segregación socioespacial en que viven las comunidades, ante lo cual se ven obligadas a realizar esfuerzos para satisfacer su necesidad de acceso al líquido. Ahí radica la importancia de la gobernanza hídrica que supone instancias de desarrollo donde varios actores establecen corresponsabilidad en torno al agua a través de procesos formales e informales de negociación y toma de decisiones (García-Lirios et al., 2019) para garantizar el derecho al agua de calidad y en cantidades óptimas.  

			Estas discusiones aún inconclusas muestran un intenso proceso de pensar y repensar la interacción de habitantes de asentamientos autoconstruidos en la periferia y las zonas periurbanas con el agua. Este trabajo contribuye socialmente con la generación de información práctica sobre esos territorios, lo que pretende ayudar al desarrollo más inclusivo de esas comunidades. Hay un fuerte compromiso social por parte de las y los académicos que colaboran en esta investigación, en quienes siempre estuvo presente el regreso de la información vertida a los autores sociales, pensando en un acceso más democrático a la información, pues dicha información tiene incidencia en los procesos de consolidación y desarrollo de los espacios de vida de las poblaciones. Por ello, la obra pretende sacar a flote y reconocer a los actores sociales, reivindicando su relación con el agua y promover prácticas de justicia hídrica.   

			La obra está compuesta por cinco capítulos organizados desde generalidades hacia particularidades temáticas. Ruiz-Gómez y colegas, con “Acercamientos a la calidad del agua y contribución a la justicia hídrica en espacios periféricos de Latinoamérica” exponen los varios métodos utilizados para analizar la calidad del agua que usan y consumen en tres asentamientos urbanos y periurbanos localizados en las periferias de México y Colombia, donde la población usa diferentes formas de acceder al líquido (algunos utilizan agua de pozo, otros de manantial y otros de corrientes de agua). Se mostró que las diferencias en los sistemas de acceso al agua y la especificidad de las normas propias de cada país generó que la medición de la calidad del agua fuera desde métodos diversos, lo que varió en el número de muestras. Sin embargo, los resultados fueron similares en dos de los tres sitios, como la presencia de bacterias y la relación con contaminación por causas sociales, concernientes con el manejo del agua y las características del sistema comunitario. En todos los casos, fue importante la democratización de los resultados, a partir de la entrega con las poblaciones con el fin de encontrar soluciones comunitarias a los problemas de contaminación.  

			En seguida, León-Villalobos y colegas en “Mapeando la invisibilidad: marginalidad y justicia hídrica en periferias de México y Colombia” abordan dos casos de estudio, basados en un concepto amplio de mapeo y usando los contramapas para visibilizar los espacios que han estado marginados y negados en el discurso y las representaciones espaciales oficiales del Estado. Mostraron que existen contradicciones entre la cartografía oficial, construida por el Estado, y la elaborada por las poblaciones. También, expusieron las estrategias comunes, espaciales y sociales que usan las poblaciones para hacerse visibles y notar sus voces, como elementos de justicia espacial que reivindican los sistemas comunitarios de acceso al agua. Reconocieron que, ante la persistencia de la injusticia hídrica, las comunidades construyen los sistemas comunitarios de acceso al agua y sus contramapas, mientras que reivindican su práctica espacial, adquieren saberes geográficos, trabajan en procesos de autonomía, fortalecen su identidad sociocultural y espacial. Con ello, el capítulo contribuye a desmitificar los prejuicios y las etiquetas, muestra de la segregación socioespacial y que han construido estos espacios, para mostrar la utilidad de los contramapas en la comprensión de la producción de esos territorios. 

			Rodríguez-Gaviria y colegas, en “El ordenamiento territorial en Medellín y sus implicaciones para las comunidades autoconstruidas: Caso de El Pacífico, Comuna 8”, analizan los elementos socioculturales en Asentamientos Urbanos Periurbanos en las laderas de Medellín desde las lógicas formales del ordenamiento territorial que invisibilizan a los que denominan “ilegales” o “invasores”.  En el capítulo se analizan elementos socioculturales como la ruralidad, marginalidad, la pandemia y el riesgo por desastres, entendidos como comportamientos, creencias y rutinas con las cuales la población satisface sus necesidades básicas que construyen el territorio en un espacio y tiempo determinado. Se muestra cómo la solidaridad y empatía territorial de las y los vecinos se aporta a la comprensión de la tensión entre las comunidades y la responsabilidad del Estado tanto en el ordenamiento territorial, como en el acceso al agua.  

			Enseguida, Medina-Valencia y Ruiz-López describen las “Estrategias de los habitantes del periurbano para enfrentar la vulnerabilidad social y la relación con el agua, basados en el caso de Ampliación Leandro Valle, en Morelia, México” usando el concepto de vulnerabilidad entendido como los factores y las condiciones que un grupo experimenta para resistir y recuperarse de eventos calamitosos. Los autores indagan sobre las prácticas comunitarias para adaptarse a la vulnerabilidad social en su relación con el agua. Reconocen que dicha situación está determinada por las carencias en los recursos físicos, sociales y humanos en su vida diaria, así como la exposición a una serie de eventos, principalmente hidrometeorológicos. Visibilizan que las estrategias comunitarias dan cuenta de la habilidad social para adaptarse y resistir las carencias en infraestructura, la invisibilidad de los gobiernos municipales, así como al constante impacto de eventos naturales y sociales, mismos que inciden en fortalecer su capacidad de adaptación a través de la mejora de la materialidad de su vivienda y el asentamiento, así como formas de comunicación, presentes antes y después de los eventos. El trabajo contribuye al reconocimiento de las prácticas comunitarias de poblaciones del periurbano para adaptarse, las cuales experimentan procesos de segregación socioespacial por su localización y la invisibilidad de los gobiernos municipal y estatal. 

			Finalmente, Alvarado Rosas, Calleja-Martínez y Calleja-Montiel, en “Acceso al agua potable en Ocotepec, Cuernavaca, Morelos” realizaron una revisión del abastecimiento de agua potable y las implicaciones en sus habitantes de Ocotepec desde el entendimiento del periurbano como la zona de contacto rural y urbano con naturaleza conflictiva. Resalta que los autores reconocen la coexistencia de dos sistemas de gestión del agua potable en Ocotepec: el basado en usos y costumbres, así como el regido por el Estado. Identifican un fuerte arraigo en usos y costumbres, las características de la calidad del agua y la diferencial distribución entre habitantes originarios y los avecindados del pueblo de Ocotepec. 

			Por todo esto, este libro contribuye al entendimiento del acceso al agua en territorios de la periferia y periurbano en ciudades mexicanas y colombianas, particularmente de las prácticas de habitantes de asentamientos autoconstruidos, así como las implicaciones de la diferenciación que construyen estos territorios, específicamente la segregación socioespacial evidenciada a través de las carencias de infraestructura hídrica, la invisibilidad para gobiernos municipales y estatales, así como la generación de estigmas y prejuicios que reproducen otros fenómenos como la desigualdad y empobrecimiento de esas comunidades. 

		




		
  
  
			Acercamientos a la calidad del agua y contribución a la justicia hídrica en espacios periféricos de Latinoamérica



			Hilda Rivas, Edna Margarita Rodríguez Gaviria, Maria Camila Sánchez y Valentina Ruíz



			Resumen: 

			El agua de calidad es esencial para la vida; sin embargo, esta cualidad no garantiza que todos los seres humanos cuenten con él. De ahí el objetivo de acercarse a conocer tanto las formas de acceso, como la calidad de ésta en diferentes contextos sociodemográficos; concretamente, en Ampliación Leandro Valle en Morelia; Ocotepec en Cuernavaca, y El Pacífico en Medellín, Colombia. Los casos de estudio son asentamientos urbanos periféricos de ciudades latinoamericanas donde la calidad del agua disponible se desconoce. Los tres casos de estudio tienen diversas formas de acceso al agua, por ello fue necesario primero conocer las características básicas de la población (edades, género, prácticas de acceso al agua y otros) a través de distintos métodos de recolección de información (censos, cuestionarios y entrevistas a los habitantes). Después, se revisó a qué tipo de calidad de agua acceden los habitantes de esos espacios periféricos, por lo cual fue necesario planear un muestreo de agua amplio que abarcó desde la fuente de abastecimiento, hasta el interior del hogar con la participación de los habitantes y determinar qué análisis bacteriológicos, físicos y químicos se llevarían a cabo en cada uno de los asentamientos mencionados. Ambos resultados, cualitativos y cuantitativos, fueron útiles para determinar la calidad del agua y su aptitud para el consumo humano y cómo esta calidad estaba relacionada con las formas de acceso a ella. Bajo estos diversos acercamientos a la calidad del agua, se contribuye a entender cómo las formas de distribución, reflejadas en prácticas sociales de acceso al agua, constituyen la (in)justicia hídrica.

			Palabras clave: 

			Agua potable; calidad de agua; censo; muestreo; espacio periférico.

			Introducción

			La naturaleza polar del agua le otorga la propiedad de ser un disolvente y a la vez el medio por el que transporta lo disuelto. Este hecho conlleva a que el agua pueda contener una gran cantidad de sustancias disueltas, así como también ser el transporte de microorganismos con los que entró en contacto. Dependiendo del tipo de sustancias químicas y de la clase de microorganismos de que se trate, el agua podría considerarse apta o no para el uso y consumo humano. Un agua de buena calidad no tendrá determinadas sustancias químicas disueltas ni microorganismos patógenos; por eso conviene preguntarse qué tipo de sustancias químicas, qué clase de microorganismos o hasta qué concentración pueden encontrarse. Esto dependerá de la normatividad correspondiente en cada país. Para el caso de México, la NOM-127-SSA1-2021, “Agua para uso y consumo humano. Límites permisibles de la calidad del agua”, presenta los parámetros físicos, químicos y microbiológicos a considerar, mientras que para el caso de Colombia se cuenta con el Decreto 1575 de 2007, que tiene como objetivo establecer el sistema para la protección y el control de la calidad del agua con el fin de monitorear, prevenir y controlar los riesgos para la salud humana causados por su consumo, exceptuando el agua envasada.

			El término ‘agua potable’ hace referencia al agua que pasó por un proceso de potabilización. Existen varios tipos de procesos potabilizadores del agua que involucran distintos insumos e infraestructura. Especialmente, en el municipio de Morelia, México y según datos del Inventario Nacional de Plantas Municipales de Potabilización y de Tratamiento de Aguas Residuales en Operación, diciembre 2021 de la Comisión Nacional del Agua, se tienen tres plantas potabilizadoras que utilizan procesos de clarificación convencional y filtración directa, lo que lleva a tener un caudal potabilizado de 1651 (l/s), que se distribuye en colonias establecidas, las cuales mantienen un contrato con el organismo operador del agua potable del Municipio. En contraste, los asentamientos periféricos carecen de este contrato, lo que conduce a las preguntas ¿Cómo acceden al agua y es potable o no? ¿Es de buena o mala calidad el agua a la que acceden?  La Organización de las Naciones Unidas (ONU) reconoce en el objetivo 6 de Desarrollo Sostenible Agua Limpia y Saneamiento, que existen poblaciones que requieren atención en la obtención del líquido vital. En este sentido, han surgido distintas teorías que intentan resolver o entender el problema al que se enfrentan las poblaciones que no tienen acceso a agua de buena calidad o potable. 

			Según Edith F. Kauffer Michel:

			 […] en México, una de las mayores desigualdades es la relacionada con la distribución del agua […]. Las poblaciones más pobres son las más susceptibles de sufrir escasez de agua y daños relacionados con este problema. […]. Los cuales están relacionados con la escasez del agua en zonas pobres está la mortalidad de menores de cinco años por enfermedades gastrointestinales, flagelo donde Chiapas ocupa el primer lugar a nivel nacional (ciesas, 2016).

			Para Salgado (2022) en “¿De qué hablamos cuando nos referimos a justicia hídrica?”, estas desigualdades en el acceso al agua dibujan la justicia hídrica, entendida como el conjunto de problemáticas vinculadas con la inequidad en el acceso al agua, la creciente contaminación de las fuentes de agua, el incremento en la sobreexplotación del agua subterránea, la ausencia de políticas públicas que inciden de manera positiva en aminorar las brechas de desigualdad en la distribución del agua y en la utilización eficiente de las aguas residuales. 

			Ante esta complejidad, la aportación del presente capítulo es sumar datos cualitativos y cuantitativos de las formas de acceso al agua y a su calidad, obtenidos con la participación de habitantes de espacios periféricos, con el fin de plantear soluciones compartidas a los problemas inherentes de inequidad y contaminación que conlleva habitar una ciudad que se expande sin orden. Con ello, se pretende contribuir a entender las prácticas de acceso al agua, como constitutivas de la (in)justicia hídrica en asentamientos periféricos de América Latina. 

			El presente capítulo plantea dos objetivos: Conocer las formas de acceso al agua en tres espacios periféricos de Latinoamérica mediante la aplicación de censos, entrevistas y cuestionarios. Así como tener un acercamiento a la calidad del agua en tres espacios periféricos de Latinoamérica mediante la metodología de evaluación clásica de estudios de calidad de agua que incluye diversos procedimientos de análisis físico, químico y bacteriológico.

			Metodología

			Para abordar los objetivos planteados en los tres espacios periféricos que corresponden:  Ampliación Leandro Valle en Morelia, México; Ocotepec en Cuernavaca, México y El Pacífico Medellín, Colombia. La metodología consistió en dos momentos referentes a la recolección de información sociodemográfica sobre la vivienda y cómo se accede al agua, y la toma de muestras de agua, considerando la confiabilidad de los resultados. 

			El primer momento corresponde al objetivo de conocer las formas de acceso al agua en tres espacios periféricos de Latinoamérica. Se utilizaron técnicas de recolección de campo [ 1 ]  diversas:




			1.	Ampliación Leandro Valle, Morelia, México. Se realizó un censo que consistió en cinco secciones con preguntas divididas de la siguiente manera: 8 acerca de personas; 25 sobre las viviendas; 5 relacionadas con el agua en las casas; 11 de redes sociales y participación de los habitantes de las viviendas, y 17 de servicios de los habitantes de las casas. La aplicación del cuestionario se hizo a través de los celulares del equipo que realizó el censo, usando la aplicación Survey 123. Se le denominó ‘censo comunitario’. 

			2.	Ocotepec, Cuernavaca, México. Se aplicó un cuestionario a diecinueve personas, que consistió en veinticinco preguntas; tres de opción múltiple y veintidós cerradas. Se consideraron cuatro rubros principales: provisión del servicio de agua potable, calidad del agua, usos del agua y datos generales del entrevistado. El instrumento fue llenado a mano por el entrevistador. 

			3.	El Pacífico, Medellín, Colombia. Utilizó información de censos realizados en 2016 y 2021 cuya información indicó el número de habitantes, género, área de las viviendas y número de habitantes por vivienda incluyendo mascotas. También se llevó a cabo una entrevista a un líder comunitario de la Junta de Acción Comunal del barrio, la cual constó de ocho preguntas con las que se buscó obtener información sobre el estado del agua. Los principales ejes eran el acceso al agua, la calidad del agua, la infraestructura y el consumo.





			El segundo momento es relativo al objetivo de conocer la calidad de agua, considerando el análisis físico, químico y bacteriológico de la misma. Este proceso en asentamientos periféricos fue conducido por tres interrogantes: ¿Cómo tomar las muestras de agua para que los resultados sean confiables? ¿Cómo definir en dónde recolectar las muestras de agua en asentamientos periféricos? ¿Qué parámetros contribuyen a conocer la calidad del agua para uso y consumo humano? A continuación se describirán los pasos para resolver estos cuestionamientos. 

			a) Muestras confiables

			La forma en que se tome la muestra de agua depende de si el análisis de interés está dirigido a un cuerpo de agua natural; superficial; quebrada; si es un río; un lago; agua subterránea; un pozo, o una salida de agua domiciliaria como una llave en donde el agua fue conducida por medio de un sistema de distribución. En los tres sitios se acordó:

			
					Contar con la aprobación de los habitantes para muestrear en sus hogares.

					Muestrear la fuente de origen de agua de donde se abastece la población, así como el agua en los hogares. 

					Seguir las recomendaciones oficiales en cada país para cada tipo de fuente de abastecimiento de agua a muestrear, sea natural, de distribución o de almacenamiento. En el caso de México, se siguió la NOM-230-SSA1-2002, “Salud ambiental. Agua para uso y consumo humano”, requisitos sanitarios que se deben cumplir en los sistemas de abastecimiento públicos y privados durante el manejo del agua. Procedimientos sanitarios para el muestreo de agua para análisis microbiológico, físico, químico y radiactivo para uso y consumo humano en agua superficial; tanque de almacenamiento; grifo o llave; pozo somero o profundo, con lo cual se cubrieron los diferentes puntos de muestreo. En el caso de Colombia, se cuenta con el Decreto 1575 de 2007, que establece el “Sistema para la Protección y Control de la Calidad del Agua para Consumo Humano”. Este decreto se acompaña de la Resolución 2115 de 2007, que señala los instrumentos básicos, las frecuencias del sistema de control y la vigilancia para la calidad del agua para consumo humano, además de las características físicas, químicas y microbiológicas con los respectivos valores aceptables para determinar que un agua es apta para consumo humano. Esta normatividad se apoya en herramientas para llevar a cabo los procedimientos de forma específica, tales como el Manual de Instrucciones para la Toma, Preservación y Transporte de Muestras de Agua de Consumo Humano para Análisis de Laboratorio del Instituto Nacional de Salud (INS, 2011) y el Instructivo de toma y preservación de muestras de sedimentos y agua superficial para la red de monitoreo de calidad del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (ideam, 2007). 

			


OEBPS/Images/PORTADA.jpg
Cinthia Ruiz-Lépez
Edna Margarita Rodriguez Gaviria

INSTITUCION UNIVERSITARIA
E COLEGIO MAYOR
DE ANTIOQUIA® Acredltonh

enALTA CALIDAD











OEBPS/Images/1.png
AGUA'Y
ESPACIOS

EN LA PERIFERIA

COORDINADORAS
Cinthia Ruiz-Lépez
Edna Margarita Rodriguez Gaviria

Q@ () acesanes |
L 4

' DEANTIOQUIAe | «ALTA CALIDAD

O:

controdo i ones
‘geogratia ambiontal - UNAM





OEBPS/Fonts/Montserrat-Regular.otf


